
            El pasado miércoles te prometí un correo de felicitación navideña: con mi mejor 
intención y absolutos deseos de felicidad, para estos últimos días del 2009 y primeros 
del 2010, te he escrito estos párrafos con dicho objetivo. 
  
            Habrás recibido -yo también-, y recibirás -yo también-, montañas de correos con 
el mismo fin en estos días... bastantes de ellos, con preciosos y elaborados christmas 
cuya selección demandó en ocasiones una cantidad importante de tiempo a quien lo 
envió, buscándole. Para mí, ese es el mejor "regalo" que se hace: el del escaso tiempo, 
un intangible cada vez más preciado; pues bien, como ésta es mi filosofía, aquí tienes 
mi christma en la Navidad´2009: imagínate una montaña inmensa de "tiempo", con la 
forma, color, paisaje, contenido... que más feliz te haga y ¡piensa en mí!, como yo estoy 
ahora mismo pensando en ti. Además, este christma no "cargará" la red. 
  
            Nadie es quien, para dar consejos a nadie... por lo que considera estas líneas que 
siguen, escritas en las postrimerías de este año 2009, como un adelanto de mis propias 
reflexiones cara al 2010, y que quiero compartir contigo: este año que está a punto de 
terminar, podrá haber sido mejor o peor, pero seguro que habrás sufrido algún 
contratiempo que haya arruinado determinado proyecto en el que tenías ilusión. No 
importará si optas por aplicar aquel pensamiento de CONFUCIO: "mi casa se ha 
quemado, con lo que ahora ya puedo ver la luna"; o aquella célebre sentencia de 
Rabindranath Tagore: "si lloras por haber perdido el sol, las lágrimas no te dejarán 
ver las estrellas". 
  
            Por otra parte, es tiempo de planificar y tomar decisiones para el 2010. A mí, me 
sirve en esta tarea, lo que decía Nicolás Poussin: "lo que merece la pena ser hecho, 
merece la pena ser bien hecho". 
  
            En todo caso, te confesaré la deprecación que hice este fin de semana con 
motivo de la ceremonia nupcial en que intervine: 
  

Porque como decía Ortega y Gasset, "solo se avanza cuando se mira lejos", 
pido a Dios que nos enseñe a mirar lejos, muy lejos,... allá donde no se aprecian 
las "cosas pequeñas", confiando en que siempre estaremos avanzando... con la 
vista puesta sólo en los "grandes valores". 

  
            Sé, que cuando me pongo a escribir correos como éste, me fluyen demasiadas 
palabras alargando el texto... ¡entiéndeme!, por favor, pero como te decía al comienzo 
mi objetivo es dedicarte "más tiempo pensando en ti". 
  
            Así, mientras te escribía el párrafo anterior, me he acordado de aquella fábula de 
ESOPO que nos recuerda una virtud -la esperanza-, de la que bien podríamos llenar 
nuestras alforjas para afrontar el próximo año. La tal fábula hace referencia al encargo 
que Zeus hizo a los hombres: custodiar un tonel en el que había metido todos los bienes 
posibles; un hombre impaciente quiso curiosear cuáles eran éstos, y al abrir la tapa para 
mirar dentro, todos volaron menos la "esperanza", siendo por ello ésta el único valor 
que se quedó... prometiendo el regreso de los bienes volados. ¿Sería alguno de ellos la 
"la bonanza de años pasados"? 
  
 



            Sea como fuere, podría aplicarse aquel proverbio árabe: 
  
            Si tiene remedio, ¿de qué te quejas?, 
            pero si no lo tiene, ¿de que te quejas? 
  
            Por mi parte, me quedo como tantas veces -y con ello acabo este christma- 
compartiendo contigo también mi querido lema ALAS y RAICES: ALAS, para superar 
obstáculos y hacer volar ilusiones, y RAICES para realimentar recuerdos y mantener 
tradiciones. 
  
            Que tengas una Feliz Navidad´2009, junto a tus seres queridos. Volverás a 
"tener noticias" mías con el nuevo año, salvo que mañana te toque la lotería de una 
manera escandalosa como "para colgar los trastos"... o, respondas a este correo 
poniendo BORRAR en el Asunto. 
  
            Un afectuoso saludo en nombre de todo el equipo de la Secretaria Técnica de 
Fundación DINTEL y, desde luego, en el mío propio: 
  
  
            Jesús Rivero 
            Presidente Ejecutivo de DINTEL 
  
P.D.: Un amigo argentino me felicitaba la Navidad hace unos días con un consejo, que 
te hago extensivo (pincha en la correspondiente palabra para ilustrar el "sentimiento"):  
  
¡¡RELAJATE!!, ¡¡DIVIERTETE!!, ¡¡BAILA!!,... 
  
No importa los días que tengas de vacaciones como que los que tengas los disfrutes a 
tope, y con una sonrisa de oreja a oreja... ¡la risa es bella y saludable! 
 


